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¿Quién es mi madre? 

varse o para perfeccionar la vida cristiana. Su anhelo de impar­
tirnos sus gracias es el fruto del amor de ella hacia Jesús y las 
almas. Jesús pagó el precio derramando su preciosa sangre; 
ahora desea que ese precio produzca frutos en las almas huma­
nas. Por medio de la gracia llegamos a ser hijos de Dios y me­
diante esa gracia estamos capacitados para merecer la vida eterna. 
Con el fin de participar de gracia abundantemente debemos coo­
perar íntimamente con la Madre celestial que es objeto de esta 
invocación." 

Debemos entender que mucho antes de que María Hegara a 
ser proclamada solemnemente Mediatriz, el apóstol San Pablo, 
en su primera carta a Timoteo (2:5,6) .escribiera: "Hay un 
solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesl:l­
cristo hombre, el cual se dio a sí mismo en rescate por todos, de 
lo cual se d'.o testimonio a su debido tiempo" ( 1 Tim. 2: 5 ,6). 

No deseo sustraer ni un ápice a! honor que 1e toca a María, 
la madre de mí Señor. Las amorosas líneas de San Lucas en el 
principio de su Evangelio me son suficientes para considerarla 
el lugar inolvidable que tuvo en el místico plan de Dios. Pero 
como cristiano que acepta la Biblia como la única regla de fe 
y vida no puedo suscribir todas esas enseñanzas inescriturables 
que enseñan nuestros amigos en la iglesia Católica Romana. No 
quiero negar que ellos proceden de buena fe y que tienen las 
mejores intenciones. 

Los Evangelios nos enseñan que María nos proporcionó un 
solo mandamiento con estas palabras suyas: "Haced todo lo 
que El os dijere", y El no nos ha dicho en parte alguna ql:le 
debamos venerar, ni implorar a Su madre. El dijo, sí: "Seguid­
me" y siguiéndole 'llegamos a ser sus discípulos. El nos ha 
dicho: "Este es mi mandamiento, que os améis los unos a lo:; 
otros" y haciendo así llegamos a ser Sus discípulos. "Oíd la 
Palabra de Dios y ponedla en práctica", nos ha dicho como 
Mesías, y obrando de esta manera llegamos a ser sus parientes 
más cercanos. 

Adap. por Ambrosio L. M uñiz 
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BOSQUEJOS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 

LA HISTORIA DE ISRAEL 

Octava Parte 

DIVISION Y DECADENCIA 

38. Vanidad de Vanidades 1 Reyes 11 y 12 
El constructor del templo se hace idólatra (Eclesiastés) 
Y entonces predicador 2 Crónicas 1 O a 12 
Secesión de Roboam 

19. El "Pf'cado de Jeroboam" 1 Reyes 12 a 16 
Bet-el y Dan 
Judá es sostenido ante Israel 
Demoralización completa de Israel 

40. Mi Dios es Jehová 1 Reyes 17 a 22 
Entonces habló Elías Tisbita 2 Crónicas 17 a 20 
Testimonio grande en el Monte Carmelo 2 Reyes 1 y 2 
En las huellas de Moisés 
Acab vendido a la maldad 
Cómo se implicó J udá 
Elías parte en Gloría 

41. El Espíritu de Elías 2 Reyes 2 a 13 
Elíseo continúa en el espíritu de Elías. 2 Crón. 21 y 22 
Aunque trasladado, Elías habla aún 
Un juicio feroz 
Adoración de Baal impedida en J udá también 
¡El carro de Israel y su gente de a caballo! 

EL QUEBRANTAMIENTO DE JOSE es el nombre con 
cfue Amós ( 6: 6) designa la división del puel:llo escogido. Lo 
hace porque Efraín provocó la secesión de las diez tribus, el 
reíno del norte, contra el cual Amós dirigió principalmente su 
predicación. Hemos oído del poder de los hijos de José que 
Jacob ya había previsto en su profecía (Gén. 48-19; 49:22). 
También oímos de las aspiraciones en relación con el estableci­
miento de la monarquía que Efraín había abrigado ya en el 
tiempo de los jueces (ver Sugestiones Interpretativas, Séptima 
Parte, "Les dio Rey en su ira"). Fue un desarrollo constante 

-
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que resultó en la división del pueblo de Dios. De ahí podemos 
deducir que aquí tenemos que ver con el juicio sobre el pueblo 
entero. Es el principio del fin. 

Pero su causa inmed:ata se atribuye a Salomón. Por lo 
tanto empezamos la primera lección con los primeros indicios 
de la división del reino, que se manifestaron en los últimos años 
del gobierno de Salomón, y que le impulsaron a predicar que 
todo es vanidad. De igual manera los factores determinantes de 
la h'.storia subsecuente de Israel se ven aquí tanto en "los peca­
dos de Jeroboam", que desde el mismo principio motivaron su 
ruina y en la longanimidad del Señor para con Judá por amor 
de David ,como también en el hecho de que los de Israel se 
aliaron con los poderes extranjeros. 

Bet-el y Dan ocasionaron constantemente la severa ira y 
contienda del Señor contra el reino del norte. Con la funda­
ción de Samaria como su capital, durante la dinastía de Omri, 
se echaron las bases de la ciudad que había de ser el centro de fa 
adoración de Baal. Esta idolatría inundó durante el siguiente 
período tanto a Israel como a Judá, y señaló el nivel más bajo 
a que descendiera el pueblo escogido. Por eso no es de admirarse 
que Samaria era una abominación especial para los profetas pos­
teriores. 

Capítulo 38 

V ANIDAD DE V ANIDAD ES 

1 Reyes 11 a 12 

Eclesiastés 
2 Crónicas 10 a 12 

EL CONSTRUCTOR DEL TEMPLO SE VUELVE 
IDOLATRA. 1 Reyes 11:1-43. Salomón estableció un harén 
de 70 (¿700?) esposas y 300 concubinas. Las esposas proce­
dentes de Sidón, Amón, Moab y de otros lugares desviaron su 
corazón para seguir a Astoret, Milcom, Moloc y Quemes, y 
para hacer lugares altos para ellos. El Señor usó de indulgencia 
con Salomón por amor de David, pero anunció que había de 
arrebatar el reíno de su hijo, dejándole tan sólo una tribu, y 
esto también por amor de David y de Jesuralén (vv. 1-13). 
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El Señor suscitó tres adversarios contra Salomón: 1) Hadarl 
edomita, el cual había sido salvado en su niñez de la espada 
de Joab, y había s=do llevado a Egipto por los siervos de. su 
padre real. Allí se había casado con la hermana de la rema 
Tahpenes (vv. 14-22); 2) Rezón de Damasco, que había es­
capado de la espada de David en la toma de Soba, se había 
vuelto un merodeador, y había dominado a Damasco (vv. 23-
25) ; 3) Jeroboam efrateo, que había ganado el favor de Salo­
món cuando edificó a Milo y había sido hecho gobernador sobre 
toda la casa de Efraín. Ahías le informó a Jeroboam, por medio 
de la señal de los doce pedazos de su capa, que Dios le había 
elegido para ser rey sobre las diez tribus. "Y yo aflig~ré a I,~ 
descendencia de David a causa de esto, mas no para siempre 
(v. 39). Salomón procuró matar a Jeroboam, por lo que éste 
pid'.ó asilo a Sisac, rey de Egipto, hasta la muerte de Salomón 
(vv. 26-43). 

Y ENTONCES EL PREDICADOR. Eclesiastés 1 a 12. 
"Vanidad de vanidades, todo es vanidad" es el refrán que se 
repite 25 veces en este libro. "Teme a Dios, y guarda sus man­
damientos: porque esto es todo del hombre" ( 12: 13). Fácil­
mente se puede suponer que Salomón, bajo la vara castigadora 
del Dios airado, antes de terminar sus cuarenta años de reinado, 
hubiera alcanzado el discernimiento que reflejan los diversos 
dichos tanto de este libro de filosofía práctica como del libro 
apócrifo "La Sabiduría de Salomón". La descripción de h se­
nectud en 12: 1-7 es una joya de la literatura. 

SECESION DE ROBOAM, 2 Crónicas 10:1 a 12:16. El 
hijo de Salomón ROBOAM (17 años) recibió a Jeroboam, el 
peticionante de las tribus, en Siquem. Este ya había regresado 
de Egipto. Pidieron alivio de su pesado yugo. Roboam, después 
de solicitar el consejo de los antiguos consejeros de su padre, lo 
rechazó y respondió de acuerdo con el consejo de sus compañe- -
ros jóvenes: "Mi padre os castigó con azotes, mas yo con es­
corpiones" ( 10-14). Las diez tribus declararon su independen­
cia; y a Adoram, el cobrador de los tributos, le apedrearon y 
le mataron. Roboam huyó a J erusalem ( 1O:1-19) . 

Todo Israel proclamó rey a Jeroboam; sólo Judá y Benja­
mín permanecieron fieles a la casa de David. El plan de Ro­
boam de hacer volar a Israel por medio de la fuerza de las armas 
fue prohibido por el Señor mediante el varón de Dios Semaías: 
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"Porque yo he hecho esto" (11:1-5; cf. 1 Reyes 12:1-24). 
Roboam quiso proteger a Judá y Benjamín mediante ciuda­

des fortificadas. Un refuerzo inesperado le resultó de la inmi­
gración de sacerdotes, lev:itas y otros israelitas piadosos del norte. 
Éstos se habían escandalizado por la idolatría de Jeroboam. Du­
rante tres años fortalecieron al rey para que anduviera en el 
camino de David y de Salomón. De entre todas sus esposas y 
concubinas amó más a Maaca, la hija (¿o nieta?) de Absalón 
y la madre de Abías ( 11: 5-23). 

Cuando abandonó la ley (pues la idolatría y la sodomía 
se generalizaron, 1 R2yes 14:22-24) el Señor envió a Sisac de 
Egipto a invadir a. Judá. Cuando Semaías reconvino a Roboam, 
éste se arrepintió. Esto movió al Señor a refrenar a Sisac, de 
modo que sólo despojó e'l templo y el palacio, y puso a Roboam 
bajo tributo. Los escudos de oro de Salomón se reemplazaron 
por otros de bronce. Los diecisiete años del reinado de Roboam 
se distinguirron por la guera continua con Jeroboam. Sus actos 
se preservaron en los libros del profeta Semaías y del vidente 
Iddo (12:1-16). 

Capítulo 39 
LOS PECADOS DE JEROBOAM 

1 Reyes 12 a 16 
2 Crónicas 13 a 16 

BET-EL Y DAN, 1 Reyes 12:25 a 14:20. Para impedir 
la reconciliación de las tribus a base de la adoración centralizada 
en Jerusalén, Jeroboam (22 años) estableció un culto aparte en 
Bet-el y en Dan erigiendo becerros de oro, "tus dioses que te 
hicieron subir de la tierra de Egipto"; y formando un sacerdo­
cio no reclutado de entre los hijos de Leví. Instituyó también 
una fiesta solemne como la que tenía Judá (8: 65), durante la 
cual sacrificó en el altar en Bet-el ( 12: 25-3 3) . 

Un varón de Dios, enviado desde Judá por el Señor, clamó 
contra ese altar y profetizó su destrucción por Josías (2 Reyes 
23: 15). La mano extendida del rey se secó y el altar se que­
brantó. La mano del rey se le restauró cuando el varón de Dios 
intercedió por él. Acto seguido el varón se fue en obediencia 
al Señor, sin comer ni beber nada. No obstante otro profeta 
anciano en Bet-el le traicionó, y le hizo cambiar su resolución. 
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Al partir nuevamente el varón le mató un león. Fue enterrado 
por el profeta anciano, el cual también .confirmó su profecía 
contra el altar en Bet-el y los lugares altos en Samaria, Jeroboam 
persistió en su mal camino, que resultó finalmente en la des­
trucción de su casa ( 1 3 : 1-3 4) . 

Enfermado su hijo Abías, Jeroboam envió a su esposa con 
pan, tortas y una vasija de miel a Ahías en Silo, que estaba 
cieoo a causa de su vejez. La mujer iba disfrazada "para que 
no

0 

te conozcan que eres la mujer de Jeroboam". No obstante. 
el profeta la reconoció y sabía por qué había venido. Inmedia­
tamente la informó del juicio sobre la casa de Jeroboam: sólo 
el niño enfermo recibiría sepultura. Israel al fin había de ser 
transportado hasta más allá del río Éufrates a causa de "los pz­
cados de Jeroboam." Al regresar ella a Tirsa, el niño murió. 
Los demás hechos de Jeroboam están escritos en el libro de las 
h:storias de los reyes de Israel (14: 1-20) . 

JUDA FORT;ilLECIDO. CONTRA ,ISRAEL, 1 R·eyes 
15:1-8: 2 Crónicas 13:1 a 16:14; 1Reyes16:1-34. Aunque 
el corazón de AB!AS (3 años), hijo de Maaca, la nieta de 
Absa!ón (hija de Ur:el. 2 Crón. 13 :2), no fue perfecto con 
Jehová como lo había sido él de David, el Señor le dio a David 
lámpara rn Jl'rusalén, levantando a su hijo después de él, por 
amor de David. Hubo guerra entre él y Jeroboam ( 1 Reyes 
15: 1-8). 

Ordenada la batalla con 400.000 hombres contra 800.000 
de Jeroboam, Abías reconvino a Jeroboam y a Israel por su re­
belión, su idolatría y sus sacerdotes falsos. Pero cuando las fuer­
zas superiores de Jeroboam le pusieron emboscada, Judá clamó 
al Señor y fue librado. Mataron a 500.000 hombres del enemi­
go y tomaron Bet-el y otras ciudades mientras persiguieron al 
ejército de Israel. Jeroboam nunca se repuso de este golpe. Abías 
se h~zo más poderoso y tomó muchas mujeres y engendró mu­
chos hijos; no obstante reinó sólo tres años (2 Crónicas 13: 
1-22). 

Después del rrinado de Jeroboam, que duró 22 años, el reino 
le fue arrebatado a su hijo Nadab (2 años) por Baasa (24 
años) de !sacar, y toda la casa de J ero boam fue destruida, . .!n 
cumplim'.ento de h profecía de Ahías (1 Reyes 15: 15-34). 

ASA ( 41 años) de J udá, que sucedió a su padre Abías dos 
años antes de la muerte de Jeroboam, hizo lo recto como David 
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su padre. y había paz por espacio de diez años. Destruyó los 
ídolos, edificó ciudades fortificadas y prosperó. El ejército de 
Judá (de 500.000 hombres) y el de Benjamín (de 280.000 
hombres) derrotó las huestes de Zera etíope, que consistieron 
de un millón de soldados. Esto sucedió en contestación a la 
humilde oración de Asa. Los persiguieron hasta Gerar, toman­
do mucho botín y muchas ovejas y camellos (2 Crónicas 14: 
1-15). 

Asa cobró ánimo a raíz de las palabras del profeta Azadas 
y procedió a destruir todas las abominaciones, inclusive el ídolo 
de su abuela Maaca. Había mucho regocijo y grandes festivida­
des al restaurarse la verdadera adoración ( 2 Crónicas 15 : 1-19) . 

En el año décimosexto (¿?) del reinado de Asa, Baasa subió 
para edificar a Ram.á e impedir así la continua emigración de 
sus súbditos ( cf. 15: 9). Por medio de tesoros del templo y 
del palacio que le enviara Asa persuadió a Ben-adad ( 1) de Da­
masco a invadir a Israel. Así logró que Baasa cesara de edificar 
a Ramá. El vidente Hanani le reconvino por haber confiado en 
Siria y predijo guerras para el futuro. El rey enfurecido le echó 
en la cárcel. Al final de su largo reinado (que se extendió 
hasta el cuarto año de Acab en Israel), Asa se enfermó de los 
p:es; pero no buscó al Señor, sino a los médicos (26 Crónicas 
16:1-14; cf. 1Reyes15:9-24). 

DESMORALIZACION TOTAL DE ISRAEL, 1 Reyes 
16: 1-34. El profeta Jehú le anunció a Baasa el castigo divino 
porque andaba en "los pecados de J oroboam". Tuvo un reina­
do prolongado; pero su hijo Ela (2 años) pronto fue asesinado 
por su siervo Zimri, y toda la casa de Baasa fue destruida. Al 
oír la noticia de la usurpación de Zimri (7 días), el ejército 
que había acampado contra Gibetón de los filisteos proclamó a 
su general Omri rey sobre Israel, e'l cual inmediatamente marchó 
contra Tirsa. Entonces Zimri se mató prendiéndole fuego al 
palacio real en el cual estaba (vv. 1-20). 

Después de eliminar a Tibni, otro pretendiente al trono, 
Omrí ( 12 años) reinó en Tirsa durante seis años. Después de 
esto fundó una nueva capital en Samaria. Su hijo Acab (22 
años) hizo más para provocar la ira del Señor que todos los 
demás reyes de Israel que le precedieron, porque tomó por mu­
jer a Jezabel, hija del rey de los sidonios, e introdujo la adora­
ción fenicia de Baal (vv. 21-34). 
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Bosquejos p~ro sermones 
EL SEGUNDO DOMINGO DESPUES DE PASCUA 

MISERICORDIAS DOMINI 
LA MISERICORDIA DE DIOS 

Texto: Efesios 2 :4-10 

Tema: La Misericordia de Dios se manifiesta en el pecador 
arrepentido, haciéndolo instrumento de su gracia en el mundo 
por medio de nuestro Señor Jesucristo. 

Introducción: Todo el que tiene alguna. noticia más o menos 
correcta de Dios, habla de su misericordia; pero esto lleva a 
muchos a pensar que nadie se perderá; que ninguno se ~ondenará. 

"Alegraos, ¡oh justos!" La enseñanza de la Escnt~ra :~ la 
de que esta misericordia viene sólo sobre aquel que es JUSt1fica­
do en Cristo. 

I - COMO TRATA AL PECADOR, vs. 4-7. 

u. 

III 

A. Lo considera muerto en sus delitos y pecados. 
B. Lo hace participante de la vida de su Hijo. 
C. Lo glorifica en Cristo. 

POR QUE LO TRATA ASI, vs. 8-9. 
A. Porque Dios es rico en misericordia, v. 4. 
B. Porque no existe otro medio fuera del don, que cierta­

mente el pecador no ha merecido. 
C. Porque el pecador regenerado es el testimonio vivo del 

amor redentor de Dios. 
PARA QUE LO TRATA ASI, v. 10. 

A. Para que produzca todo aquello que Dios juzga como 
"buenas obras". 

B. Para que el regenerado muestre lo que Dios hace con 
una vida que El dirige. 

C. Para glorificar la obra redentora de su Hijo. 
Conclusión: Cobijados por esta misericordia de Dios, lo úni­

co conducente para conservarnos en ella es el ejercicio constante 
de "las buenas obras, las cuales El nos preparó de antemano 
para que anduviésemos en ellas". 

Julio C. Orozco O. 




